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mmDIARIO DE LOS COMISARIOS DE GUERRA DEL EJERCITO DEL CENTRO

¿ No pretendei%  ̂MussoHni 
con, au anuncio de retirar sus 
«voluntarios» de España dis
traer la atención del mundo 
para hacer nuevos envíos a su 
criado Franco? Estamos sobre 
aviso. A  un pueblo como el 
nuestro no se le engaña fácil
mente. Sobre todo cuando, co
mo nos ocurre, estan>os dis
puestos a vencer con o sin ita
lianos.
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E L  E N E M I G O  A C U S A  S U  Q U E B R A N T O

Aiier íoii in día de Quietud eu lus M e s
¡Reforcemos incansablemente nuestra capacidad ofensiva y defensiva!

%Sujeción inflexible a las nor
mas de su trabajo y función

Cuando en nuestro número de anteayer aludíamos 
a la labor del pasado^ del presente y del futuro, del Co- 
misariado, decíamos que upara que esta su labor sea 
provechosa y alcance los éxitos apetecidos, nada mejor 
en él que atenerse a las que son normas y  directrices 
rectoras de su misión^. Afirmación tan rotunda por nues
tro parte proviene del convencimiento de que toda obra 
^alcanza éxito u obtiene fracasos según y como sepan 
sus ejecutores atenerse rígidamente a los principios que 
la informan.

¿Para qué fué creado el Comisariado? Para cum
plir una función específícamente política. Como delega^ 
Clon del Gobierno, su misión es ésa. Y  su calidad de tal 
comisario le erige automáticamente en único encargado 

. de la dirección política de la unidad, de igual manera 
que otras normas— las especiñcamente militares— con- 
fieren al jefe la dirección militar. Una y otra misión se 
complementan. A l jefe ha de importarle que eu unidad 

' educada, presta al sacriñcio, que posea una moral 
• y uno consciencia de por qué lucha y una preparación 
^ cultural y unos conocimientos técnicos. Como al comi- 

serio ha de importarle que la unidad responda a los 
piones del Mando, que la tropa esté en posesión de una 
disciplino y un adiestramiento adecuados. Y  siendo ésta 
una obra en íntima conexión, complemento una de la 
o^a, cabe afirmar que se puede desarrollar y alcanzar 

necesidad de que los papeles se inviertan, de que 
‘os funciones se trastruequen, sino, simplemente, con que 
codo uno sepa ajustarse a su misión, perfectamente de- 

’ umitada en todos los casos.
Injerencia, pties, de tipo político en la función del 

, comisorio deslucirían por completo, al punto de conde- 
narla al ostracismo, la fisonomía básica de él. De ahí 
9ue o nadie competa una intervención política en la uni-
dad 9 ue no sea al comisario. Ahora bien; este criterio
J*® podría mantenerse con una estrechez que impidiera 
lo ^gerencia y la iniciativa de los demás, que el comi- 
 ̂*orro habría de agradecer y  estimar. Como él también 
^*J*de ofrecerlo en el orden técnico militar, sin que por 

se inmiscuya en atribuciones que no le corresponden, 
ero manteniendo siempre bien clara y precisa la perso~ 
eltdad de cada uno en orden a su /unción y a sus debe- 

Como no podemos engañar ni engañarnos, justo em 
^^^^^^emos que se han dado fallos que han autori- 

«o  muchas veces a descalificar el comisario. Y se ha ín- 
j**̂ *"**!© en estos fallos sencillamente por olvido imper~ 
enable de aquellas normas^ y directrices a que aludía^ 

e«°l En desprecio de misión tan augusta como
»  k comisario, hubo empeños reiterados que obli-

® pensar del Comisariado lo que éste no era. No  
*** atribuirse a él la responsabilidad de ello. La in-

■ c lo determinó. Fueron desapareciendo esas
^̂ ousas y lo irán mucho más en la medida en que nos 
c o lo que, aún a trueque de pecar de macha-

constituye nuestra preocupación: que todos se- 
Q atenerse a las obligaciones inherentes a su cargo y 

; y siendo esto así, /qué seguros estamos de 
chos saldrán bien y la obra será más prove-

a situarse allí donde a uno en verdad le 
.̂ ’̂ ^Ponde comporta generalmente oenfojos provecho- 

*^*^^*‘ ^  comisario ha de obligar a hacerlo empe- 
«ndo por sí mismo.

® olvidando su deber, no saliéndose de su papel y 
* 9UC los demás hagan lo propio,

doM I 9UO se progresa dentro del Ejército en ío-
ordenes, aumenta la obligación de cuidar, de ob- 
y hacer observar esta conducta. Esto permitirá 

^**r®** cxtto de la gestión del presente y abrirá 
ogmhcas perspectivas de trabajo del futuro.
. ort^e los fallos no deben servir sólo para exclama- 

on ** l^^^^tación y de reproche, sino que deben 
Provecharse como guias que nos preservarán de otros 

W e pudieran producirse*

MUY EN SERIO

L a s  “ radios”  fa c 
ciosas

Lcts radios facciosas llamayi 
a nuestros '‘chatos'* "ratas". 
¡Vamos, hombre! ^Un ratón 
que vuela f Eso es un wmrcté- 
¡ago.

Los infelices soldaditos na
cionalistas tienen que comba
tir g r i t a n d o :  “/Franco.' 
/Franco! /Franco!"

Los ingleses, maestros en 
liumoriamo, llaman al "gene- 
ralisimo de bolsillo" "Napo
león triplicado".

Nadie ignora que Jos cohe
tes, según el color que ten
gan, desempeñan en la gue
rra la misión de tal. o cual 
atuincto. Lo que no .podíamos 
imaginar es que »u  míción 
/uc9e la que ayer anunciaba 
Radio Salamanca: "De las po
siciones rojas saEan cohetes 
que eran el sálvese guian pue
da y como pueda."

Es decir, que para nosotros, 
una retirada ea una verbena.

De la miama R. 8.:
"Os diremos que solamente 

las fuerzas nacionales Aon he
cho hoy 600 prisioneros.", 

¡600! Ya serán unos pogui- 
tos menos, si es que Ao sido 
alguno. Y ésos hechos por las 
fuerzas "nacionales". Y ¡as 
internacionales —  g e r mano- 
luso^italianas —  ¿cuántos nos 
han hecho? Para no guedar 
mal, qué menos que OOd.OOO...

"Los rojos tienen en esta 
primera linea—frente de Te
ruel—60.000 hombres. En los 
ataques twcstros de hoy han 
re.sultado muertos la tercera 
parte y la proporción debida 
de heridos."

La proporción "debida" en 
los combates más cruentosjCs 
de cinco heridos por cada 
muerto. Claramente, teniendo 
60.000 hombres en un frente, 
nos han hecho ÍSO.OOO bajas.

/Qué catástrofe! A este ;>a- 
so, ¿adónde vamos a parar?... 
/¡nfclit^Ejército el nuestro! 
/En qué rúala hora se le ocu
rrió tomar Teruel!

Radio San Seba.stián opina;
"Ese tipo que se hace pasar, 

que dice que era obispo de Te
ruel..."

Francamente, nunco pudi
mos sospechar que ellos tupie- 
aen en una de sus ciudades un 
obispo falsificado. Es un ca
muflaje dificil. ¿Qué dirá de 
todo esto el cstitnablc sucesor 
de San Pedro?

PA R TE  DE GUERRA
Parte oficial de guerra,del día 9 de febrero de. 1998: 
“EJEIM ITO  D E  TIERRA.— 8ln novedad Importante que nefla- 

lar en ninguno de los Ejércitos.** *

Eugenio Montes, uno de ios prin
cipales organizadores de la rebe
lión ^^nacionalsindicalista’’, se niega 
terminantemente a volver a España

Así lo comunican de Buenos A ires  i
A  poear de que el ex general 

Franco ha nombrado a Eage- 
nio Montes miembro del Gran 
Consejo Nacional de Falange 
Espa&ola. Tradlcionaltsta, o sea 
la entidad que se asemeja a lo 
que Mussoltni hizo oon el Gran 
Consejo Faaclsta, el Jefe de la 
Misión Cultural franquista no 
quiere volver á Blspafia Vino 
aquí huyendo de Elspa&a. oon 
la excusa de que su prestigio 
era tal en América del Sur y 
entre las Sociedades gallegas, 
que conseguirla con un par de 
conferencias el cambio de cri
terio colectivo a favor de Fran
co. Ha dado varias conferen
cias y  no ha lograd© ningún 
Jetivo de los propuestos.

T  en ves de volverse a mar
char, sobre todo para tomar 
posesión del alto cargo remune

rado con que el gonenü Fran
co le obsequiaba. Eugenio Mon
tes está buscando en Buenos 
Airea una buena colocación de 
profesor o de lo  que sea. para 
no tener que regresar a Rapa- 
fia y decir que su presencia aquí 
es ineludible.

Intenta entrar en «L a  N a- 
ción> como redactor: que María 
de Maestu la dé un puesto en 
la Residencia; que se le dé un 
contrato <fuU-time> en alguna 
Universidad—seguramente, paré 
s e ^ i r  sin dar clases, como ha
cia en Hlspafta—o cualquier co
sa, antes gue re g re^ r aick>nde 
no ve muy seguras las cosas.

Entre los mismos fascistas la 
actitud ds Eugenio Montas es
té muy mal vista y es acra- 
mente censurada.

FRANCO, EN EL A IR E

r

r

—rSi los pincha, me mato.

M  AncfaLvos^&statales, cu líu ra. go^s^



L A  VOZ DEL COM BATIENTE

¡ B R I G A D A S  D E  R E C U P E R A C I O N  E N  T O D A S  L A S  U N I D A D E S !

con ELLO COOTOIOOlREinOS AL ENITO OE HOEVAS LOCHOS;r S A N I D A D

La primera cura de la h e r i d a
L a  actuación del sanitario en 

la primera cura de una herida 
ea muy sencilla. Lógico es que 
así sea. r condiciones difíci
les en que trabaja, unido a loe 
rudimentarios conocimientoaque 
tiene, limitan sus actuaciones a 
lo más necesario. Para él sirve 
también el viejo aforismo: <Ni- 
hll nocere>. cSi no puedes ayu
dar plenamente, por lo menos no 
hagas dafio.> L a  primera cura 
del herido por el sanitario no es 
en verdad un tratamiento, sino 
una profilaxis. E lla debe impe
dir que la herida abierta entre 
en contacto con el mundo exte
rior y con esto se exponga a to
das las fuentes de infección. Ella 
no puede impedir una infección 
provocada por la metralla o el 
proyectil en la herida, pero la 
preserva de numerosas infeccio
nes probables. Muchas veges el 
sanitario recibe heridos que ya 
están contaminados con tierra, 
trozos de vestidos, etc. La pri
mera cura de la herida por el 
sanitario, aun en este caso, no 
tiene por objeto eliminar esta 
suciedad, sino impedir el cnsu- 
damicnto ulterior. Después de 
haber descubierto la parte del 
cuerpo y encontrado la herida, 
hay que cubrirla provisional
mente. El sanitario toma una 
compresa de gasa estéril, la po
ne aobre la herida, la cubre con 
una capa de algodón y hace el 
vendaje. SI tiene una pin*»'» es
téril— conservad^ en alcohol o 
quemada con alcohol después del 
uso— , entonces toma la gasa 
con ayuda«de ésta o, con mucho 
cuidado, con sólo dos dedos, to
cando solamente la capa supe
rior. Después de h a ^ r  sido uti
lizado, se cierra inmediatamen
te el bote de gasa. El proceso 
es demasiado sencillo para que 

' el sanitario no sea tentado de 
hacer más. Se ve muy frecuen
temente que embadurna con yo
do la herida y  lava con agua 
oxigenada u otros líquidos.

Si ae examina al sanitario 
acerca de la primera cura de 
una herida, es raro que no ha
ble del agua oxigenada. Esta
mos contra todo lavado de una 
herida. La Untura do yodo es 
un médio muy preciado, pero 
no en las manos dcl sanitaric. 
Cuando se da yodo sobre una 
herida de grím extensión, en
tonces se rebaja la vitalidad de 
las capas superiores del tejido, 
ae cubro el estado real de la 
herida y con esto el
trabajo del operador. Esto no 
compensa las propiedades de 
desinfecr’** del y o ^ . El lavado 
de heridas sucias con agns oxi
genada 08 un buen procedimien
to. pero solamente en manos 
experimentadas: si no. puede 
hacer más daflo que beneficio. 
El sanitario puede y debe lim
piar ios alrededores de la heri
da con un algodón empapado en 
alcohol'o bencina, pero no la he
rida misma. En heridas de la 
cabeos cortarse el pelo al
rededor de la misma o afeitar
se. si se (Üspone de Uempo. an
tea de proceder al vendaje.

N o  buscará en la herida me
tralla u otros cuerpos extrafios: 
a lo sumo, puede apartar cuer
pos extrafios grandes superfi
ciales de la herida con las pin
zas o con una gasa.

En loa heridos de cabeza con 
pérdida do substancia cerebral 
no tiene que esta última
ni tiene que apartar nada de 
clin, sino sólo taparla con gasa, 
algodón y vendarla ligeramente.

En las heridas de- pecho el 
vendaje de’uo sor especialmente 
apretado, porque se debe impe
dir la entrada de aire del exte
rior a la cavidad. En este caso 
se ponen sobre la gasa 'estórii 
cuatro o dnco Uras de espara- 
d»TApo cruzadas y sólo después 
un vendaje circular.

Como precaución, el santlano 
deberá hacer lo jnismo en toda 
herida de pecho.

El sanitario debe estar muy 
atento para no dcacuidar u ol- 
^ d a r  alguna herida. Tiene ouc 
buscar el onnófo de salida y 
pensar siempre en la posibuidad 
do heridas múltiplos. Sobre In 
primera cura do loa heridos que 
necesitan una atención especial

se hablará en los próximos ar
tículos.

En los heridos de vientre con 
salida de intestinos no tiene que 
hacer ningún ensayo de empu
jarlos hacia la cavidad abdomi-

Las tres cosas imprescindibles 
para una primera cura

nal. Cubrir las asas intestina
les con grandes trozos de gasa, 
algodón y vendaje.

E l  herido con un tiro en el 
vientre no puede beber en ab
soluto. El sanitario debe luchar 
consigo mismo para rehusar 
darle agua al camarada que la 
pide. Tlens que hacerlo así. por
que si no. le produce grandes 
perjulclcc. Por otra parte, pue
de dar, sin excepción, agua o li
quides a todos los demás heri
dos que lo pidan. Es jireferiUe  
una bebida alcohólica. Por ejem
plo: un vaslto de coñac. Además 
de otros efectos, el alcohol da 
al herido una sensación de ca
lor. Especialmente los heridos 
que han perdido mucha sangre 
necesitan calor. Ellos, y  en ge
neral todos los heridos graves, 
tienen que ser bien arropados 
después de la cura de la herida.

Una vez terminada la prime
ra cura de la herida, el sanita
rio tiene la tarea de .trasladar 
al herido todo lo rápidamente 
posible al puesto de socorro del 
batallón. Sobre la manera del 
transporte de heridos correspon
diente con la naturaleza de la 
herida y el estado del terreno 
se hablará en otro articulo.

El sanitario de compañía tie
ne, por tanto, ante el herido 
dos tareas: «la  primera cura de 
la herida y la evacuación>. Aquí 
se plantea un problema: ¿Hay  
que cumplir estas dos tareas

siempre en el mismo orden: la 
primera cura y  después la eva
cuación? No. En la circunstan
cia de una trinchera que ofres
ca buen refugio, con un núme
ro de heridos no demasiado 
grande, esto, además, constitu
ye la regla. Durante el comba
te en terreno' llano, donde no 
existe un puesto de socorro, ba
jo un fuerte fuego enemigo o 
en una retirada de nuestras tro
pas. la evacuación de los heri
dos pasa a primer plano. En
tonces el sanitario de compañía 
tiene que llevar al herido a si
tio seguro antes de hacerte la 
primera cura.

Pero en todos loa casos tiene 
que esforzarse en atender a los 
heridos que necesitan ayuda ur
gente (por ejemplo, con una 
gran hemorragia) antes de la 
evacuación.

Leed y propagad

L A  V O Z  D E L  
C O M B A T I E N T E

T A C T I C A

Las patrullas de Caballería
Los reconocimientos se efec

tuarán por medio de patrullas 
de fuerza variable y  proporcio
nal a su objeto que se lanzarán 
desde cada estacionamiento con 
una misión deñnlda, terminada 
la cual se pondrán en contacto 
con su jefe o se incorporarán 
al punto de estacionamiento si
guiente, según las órdenes que 
reciban.

El enlace con la Infantería 
de la vanguardia se mantendrá 
constantemente valiéndose de 
los elementos' de que se dis
ponga.

Las patrullas destinadas a 
mantener el enlace con las co
lumnas vecinas dependen direc
tamente del jefe de Itf columna, 
a quien informarán de la mar
cha de aquélla.

Estas patrullas marcharán 
próximamente a la .altura de las 
vanguardias, y siguiendo un iti
nerario intermedio entre ellas 
avanzarán por saltos sucesivos,

í  '‘ i

Lucharon y Jo hicieron dignamente. Los soldddos de la Repú
blica no retroceden jamás. Y  cuando regresan a descansar, me
recen el justo homenaje de sus jefes, que Jes exhortan a seguir 

asi, en pos de Ja victoria final

C U LTU RA FISICA

E n la 12 División aum enta cada día 
el interés por esta labor

E L  JEFE  Y  COM ISARIO  DE  
L A  50 BiUGAD.^ IN IC IA R O N  
L.A C U LT U R A  F IS ICA  E N  EL  
CUARTO  CUERPO  l>E F^ER-

erro
En el meh do Junio próximo 

IMModo, ciiiuido era la Federa
ción (Hiltural Deportiva Obrera 
quien se ocupaba de la cultura 
flKlca entro nueetrod Mldado», 
fueron deatiiiadoH a la 90 Bri
gada cuatro inMtnictores de ceta 
especialidad, que con el decldi-

ampllo trabajo en la 12 Dlvi- 
sió.n. Loe conibatlentea no ini- 
ciadoe, que miraban con indife
rencia la gimnasia y el depor
te, que procuraban llbrarw  de 
ellof< cual si fuese una pesada 
carga, son en la actualidad loe 
más decididos propagandistaer 
han sido ganados por el tesón y 
el constante trabajo de los ins
tructores y también por el apo
yo de los Jefes, que demostra
ron una vez míbt su capacidad 
para dirigir nuestro Ejército, 
dando a la Cultura Física toda

do apoyo del canmrada Solá. | importancia que tiene en re- 
entonccH comisario "de esta uni- | lación con la capacitación de 
dad y en Ja actualidad secreta- nuestros soldados.

El trabajo no se limita, co
mo ocurre en muchas unidades, 
a los batallones en descanso. En 
esta unidad existen delegados 
de eompofllu que se ocupan en 
todos los monoentos libros de 
esta labor, y han conseguido 
que nuestros soldados encuen
tren agradable la Cultura Tlsi- 
rn y sean los más interesadí* 
en sil práctic.a. ^

I.,:is diflciilladcs de diversa In
dole que se oponían a la reali
zación <le un trabajo de gran 
eiivergmiiim han sido superadas 
por el entusiasmo de iiiiestroH 
eontbatientes, que han construi
do más de veinticinco campos 
deportivos, donde ije practican 
los (te|K>rtes más oonvcnlcntcs, 
con In rclntivn comodidad que 
permiten en los frentes de lu
cha las duras obiigneiones <|ue 
nos Ím|Miiie In guerra.

Todas las Urlgiultu* y el huta- 
llén dn Tr**nes blhidndos afeeto 
a In nit'UIAn >mn prnctlrndo el 

> Ansld**** V
han participado en el «Trofeo |

rio de la Inspección del Centro, 
y del actual jefe de la División, 
canuirada «limónez Diirán, em
prendieron llenos de entusiasmo 
la tarea de capacitar físicamen
te u nuestros soldados.

I,n Becretaria de C.ultura Fí
sica de la Inspección dcl Cen
tro efectuó en el na^s de sep- 
tiembre tina visita de Ins|>ec- 
clón al cuarto Cuerpo de Ejér
cito, en la qin» fueron destina
dos instnictores de Cultura Fí
sica para cada una de las Divi
siones 3* Brigadas del cuarto 
Cuerpo.

t r a b a j o  a m p l i o . —  VK IN -
TICINÍH> CAM PO S HE DE- 
l^ORTES CONSTRUI1>OS POR 
NUÍ^íTR O S SOLDADOS.— t o 
d a s  L A S  BR IGADAS DE LA  
DIV ISIO N  PR O Í’U K A N  SU PE - 
K.\RSE C O NSTAN TE M E N TE

C*oii el iir<»plami<'nto df* In** 
trtirtorrH on todas sus BHgudns 
comeoxt» la realización do lui

Afio Nuevo», logrando Haslflcar 
a todos los participantes.

E N  L.V ESCÜEI.A  D E  O FIC IA 
LES SE D A N  C U A R l-A S  DE  
D IV U LG A C IO N  Y  SE H A C E  

C U LT U R A  FISIC.A

 ̂ En la Escuela de Capacita
ción para Oficiales de la 12 Di
visión se dan closeM do Cultura 
Física y charlas de di\*tilgaci6n. 
Con ello se consigue quo estos 
oficiales, que después han de je
tar ol frente de nuestros stdda- 
dos, sepan prácticamente las 
ventajas que el ejercicio físico 
proporciona y conozcan tortbién 
los razones fundamentales que 
aconsejan su desarrollo en el 
Ejército Popular.

FE ST IV A L  DEPORTIV'O P A -  
R.A EMI?L.\R A  Í*AS BR IGA 
DAS E N  E L  TB.\B.\JO D E  

c u l t u r a  FISICA

Próximamente se celebrará 
un magnifico festival deportivo. 
Gimnasia cduratlva, lanztunien- 
to, saltos, tracción de C4>erda, 
boxeo, fútbol, carreras de rele
vo y de fondo 3* una prueba ci
clista serán realizados por loa 
combatientes di* las Brigadas de 
esta División durante toda una 
Jornada, demostrándose con ello 
el grado rte perfec^clón adquiri
do y el entusiasmo, que cada 
día es ma3*or, en los soldados, 
jefes, comisarlos e Instmetores 
de (Hlltura Física.

Lu 12  Ulvislén marca una 
lhi«n ejemplar que f^|K>ranios ha 
de ser seguida rápidamente |>or 
murbas iinldAdes do nuestro 
Ejército del Centro.

J. A.

determinados: en terreno despe. 
jado, por la ocupación momen
tánea de aquellas alturas desde 
las cuales ae divisen las dos co
lumnas. y en terreno cuUerto, 
por la de los cruces con los ca
minos transversales con los que 
se pueda establecer el enlace 
destacando algunos jinetes.

Cuando las circunstancias In
diquen la posibilidad de un ata
que de flanco, el grupo p rin d -' 
pal de Caballería de seguridad 
próximo marchará sobre el flan
co amenazado. Entonces se le 
puede confiar la misión de pre
ceder a la columna para ocupar 
una posición importante mien
tras desfila aquélla hasta ser re
levada por otra fuerza, o la de 
ocupar, por medio de patrullas, 
puntos peligrosos y caminos por 
donde pueda presentarse el ene
migo.

En este segundo caso, en el 
* que generalmente necesitará ser 

reforzada la Caballcrfa divisio
naria, el modo de operar consis
te en escalonar previamente so
bre los puntos favorables a la 
vigilancia, y a la distancia con
veniente para que la columna 
pueda ser avisada con oportu
nidad, una serio de puestos que 
cubran el fondo de la columna, 
los cuales marcharán por pa
sos sucesivos, empujándose so
bre el mismo Itinerario y ocu
pando todos los puntos peligro
sos.

A* estos puestos se les colo
cará a una distancia tal de la 
columna, que. ésta reciba el avi
so con tiempo suficiente para 
ocupar las posiciones peligro
sas antea de la llegada a ellas 
dcl enemigo. El enlace con U  
columna se mantendrá cons
tantemente por la vista o por 
medio de agenUs. La noticia de 
la presencia del ^enemigo se 
transmitirá al elemento de ia 
columna que pase en aquel me
mento a la altura del puesta

En las marchas en retirada, 
la mayor parte de la Caballería 
de seguridad próxima se desti* 
na a la retaguardia, y forma en
tonces la «punta de Caballería 
de retaguardia». Su misión es 
conservar por medio de patru
llas el contacto con el enemigo 
que persigue a la columna e in
formar a la retaguardia de su 
proximidad y  garantir la segu
ridad de los flancos de sus di
versos escalones.

Cuando la proximidad del ene
migo haga Inminente el com
bate. la Caballería de seguridad 
pró^m a multiplica sus recono
cimientos, lanzando patruUaá 
mandadas por oflclales o clases 
expertas a la distancia necesa
ria para Informar al jefe de la 
fuerza sobre el movimiento, al' 
tuaclón y disposiciones del ene
migo en la zona de acción de 
la columna.

Durante el combate, la Caba- 
Hería de seguridad inmediata, 
sin dejar de acechar las ocasio
nes propicias de intervenir, vi
gilará conata-'tí^mente para i^í 
formar al jefe de la fuerza 
bre los movimientos del enemi
go, no sólo sobre el frente, aim> 
tamWé« «obre los flancos y 
tagu ardía.

En las columnas formadas 
únicamente por CaballrHa. soo 
unidades de cate Arm a las 
cargadas de construir la «van* 
guardia» y  «reUgim M 'n» y. 
caso necer-'rio, de «proteger mis 
flancos».

i .

Entre Italia e Inglaterra
Roma, 9.— Las entrevistas da 

EMen y Grandt han tonldo 
eco en Italia, y aunque se 
en guardia en ios circuios ofi* 
closos contra un optimismo l»’ 
cü, se evita, sin embargo, cuan* 
to pueda perjudicar un poslbia, 
éxito do las conversaciones.

El creerlo sirve de base ol 
la firmeza manifestada ¡xn* Eklcfi - 
frento lU traidor Franco no b* 
suscitado en Roma lndigna<u^^ 
alguna, ni las criticas antling.c- 
sas do ios pasados dias en re
lación con ios ataques ai *'En- 
dlmlon" y el -A lcira" se hou^ 
reproducido.
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Ha homenaje que falta por hacer
U  cal«ntAirkiDt«

M  leMnUiHicno ha dado a  la 
-te* pública un nuevo engendro 

bi forma de Gobierno na- 
floo»Usta de la EapaAa Impe
rtid.

Y una de lae primeras medi
áis de dicho Gobierno ha sido 
prohibir ol general Queipo sus 
charlas diarias por Radio Sevi
lla. Era demasiado olor a  aguar- 
dieote el quo se respiraba ya en 
h Füpafia Imperial. Las paya
nadas de>l general de Caballeria 
han llegado, por fin, a Impre
sionar a los amos extranjeros.

*̂ .Se ha eonstituído un Go
bierno serio en Salamanca, y yo 
roe callo", ha dicho en su úl
timo erupto alcohúlico el em
perador de Andalucía. Va no 
volverá a deleitarnos Jiablándo- 
aos de la Influencia del rio 
(fuadalaviar en el fracaso de 
Teruel. Ya no nos podrá anun
ciar los "nuevos" programas de 
fleslas organizadas para des- 
poén de la toma de. Madrid. Ya  
00 podrá escupir su babosa hiel 
contra los comisarios, contra 
esos "roJUIus" quo tanto le han 
preocupado siempre.

comisarios no podremos 
olvld̂ sr a este gran payaso de 
fsnia Internacional, y para que 
in mcnnorla no se borre de nin
gún ser antifascista, yo me 
atreverla a proponer un home
naje al gran charlatán. Lo rals- 
n » que a los toreros se les da 
la "oreja de oro", a Queipo se 
le podría ofrecer el "bozal de 
oro" como tributo a su labor.

ha sido el que con sus dla- 
Han charla.s ha retratado mejor 
n la EspaAa fascista; el que ha 
batido el "record" de la maja
dería; el que ha llevado el eco 
hediondo de I09 crímenes del

fascismo a todos los ámbitos 
del mundo; el que mejores 
pruebas nos ha ofrecido del re
traso mental de la caterva mi
litar pretoriaaa.

Nadie más mereoedor de este 
homenaje ni t«An acreedor al 
**bozal de oro".

U N  CX>MlSARIO

CON EL AGUA AL CUELLO

Las enorm es deu
das de Franco en 

el Elxtranjero
Según últimas noticias llcga- 

dja dtí Londres, la indemniza- 
cMte pedida por los daños oca- 

al buque cHunter» al 
~*̂ d̂ar con una mina flotante 
w.cnden a 134.500 libras ester- 
rJJ*. y al a esto se suma lo que 
^brán de pedirle en su día por 
•J* P«rjuitíoe causados al Thor- y al <Alclra>, pueden 
^^ularse en más de dos mlllo- 

de libras lo que Fraileo ten- 
^ q u e  pagar como Indemnlza- 
^ 0  por 9U8 desafueros nava-

Información asimismo 
nos trae unas declara- 

de T?ii^® Un oficial del Tesoro 
por la cual nos entc- 

jj?®* de que las deudas de 
^ c o  con itaUa ascienden a 
_  miles de millones da li
en Italia se ha gastado
ĵ^^uaberea v  dietoji de sus ofl-

E1 g r a n  progreso 
de M éjico» e l país 

herm ano
Méjico.— Se señala con gran  

complacencia que el 1937 ha 
sido uno de los años más impor
tantes para Méjico en lo que se 
refleré a la evolución social y 
económica.

El Presidente Cárdenas ade
lantó, su programa nacional con 
un vigor sin* precedente. Millo
nea de acres de grandes fincas 
existentes eo varias regiones del 
país, especialmente en Yucatán 
y en el Estado de Sonora, fue
ron incautados por el Estado y 
dados a las Comunidades agra
rias para su explotación.

E l programa de carreteras, 
ferrocarriles y obras hidráuli
cas de Irrigación, se desarrolló 
ampliamente. Cárdenas ha au
mentado el pvestigio del Con
greso al declarar que no pedl- 
ria ningún «poder e^ec iaU  que 
le permitiera legislar por De^ 
creto. ,

Otro avance democrático fué 
el de anunciar una enmienda 
constitucional dando el voto a  
la mujer.

Méjico intensifica sin cesar el 
desarrollo de su Industrie pe
trolífera, y los trabajadores han 
soguido su campaña para* la  
mejora de salarios.

Eh) el campo de la política 
internacional, Méjico ha apoya
do a la Sociedad de Naciones, 
y en lo que se refiere a la gue
rra española, siguió prestando 
su ayuda al Gobierno legitimo 
de la República.

boldadoa («voluDtarios> 
tviftÜíx ® '“ '*cÍones, armamento.

y transportes, más de 
•®0ton Scií ®^Uoncs de liras», y 

sólo ha pagado al- 
de loe tros millones, can- 

loe llega a cubrir ni
Hen# de la deuda total,

Italia un descubierto

otra parte, los alemanes 
un curioso sia- 

rUf. cobros dentro del te-
tijj ^áccloso español. Acep-

en pesetas "fran-
comtSl ’

obras de arte, joyas, 
jjog ** y hasta casas y terre- 

adquieren por 
íof valor objhtos de va-

Esto, en cuanto a  
ley soldados, oflcla-
Cuftn» alemanes, que en
fio 11̂  ^  Astado alemán Fran- 
Th4 « una deuda con él de 

do OCHOCTONTOS M I- 
d e  í 6a r c X)S. y no 

da todavía nada a cuenta

^[^or todo oslo, la situación 
gn óm ica  dd  cabecilla íacciot 

Uo puede sor más desastrosa.

¡VALOR Y ABNEGACION!
Cóm o se c o r r e s -  
ponde al sacrificio 
de los com batientes

Barcelona, 9.— "L a  Vanguar
dia" dedica su articulo de fon
do a comentar el heroísmo y 
sacrificio demostrados a 1p lar
go de la guerra por los obreros 
de una organizaición industrial 
de. Sagunto. En las múltiples 
ocásionqs en que aquella pobla
ción ha sido objeto de los ata
ques aéreos y marítimos del 
enemigo han sabido demostrar 
estos trabajadores el entusias
mo y cariño que sienten por la 
causa del pueblo o^>afiol al no 
abandonar un solo momento sus 
quehaceres. Relata que en una 
ocasión las bombaa de la fac
ción cayeron dentro del recinto 
donde se trabajaba, y ni uno 
solo de los obreros abandonó su 
deber. Todos continuaron con 
normalidad su trabajo.* logrando 
que la producción siguiera el 
ritmo normal que tanto benefi
cia a la República. Oompara la 
gesta de los trabajadores de Sa
gunto con la similar llevada a  
cabo por los operarios de la fá 
brica de azúcar de La Poveda y 
los operarios telefónicos de la 
Stándard.

%

Propagatnda inten-* 
sa cerca del ene

m igo

_  _ ^
mujeres Oei pueblo 'aofuUán trariqúÜaa. Sufrieron durante

meses y meses el mártMo de los facciosos  ̂ Su vida discurria 
triste; la zozobra del criraen las acechaba.,, ¡El Ejército Po
pular los liberót y helas aquí confraternizando con nuestros •• soldados!

Martínez Anido “inicia” su tercera 
parte de crímenes y resucita la fa

mosa “ley de fugas”
Frente del Elsle.— Para dar 

una Idea del régimen de terror 
implantado por Martloez Ani
do en la zona iitvadida, dare
mos cuenta de algunos hechos 
que han llegado a nuestro cono- 
dmiento. El día 21 del pasado 
mes de enero fueron fusilados 
dos coroneles, un comandante, 
dos capitanes y dos alféreces 
por acutórselcs de unos actos 
de sabotaje que culminaron en 
la voladura de unos polvorines; 
pero lo importante es que estos 
actos de * sabotaje fueron pre
parados por cierto comisario de 
Orden I^bllco. brazo derecho

del general asesino. £ 1  tal co
misario murió, finalmente, ase
sinado en ocasión en que se ha-, 
liaba dominado por una tremen
da borrachera.

También se sabe que obede
ció a una patraña de Martí
nez Anido la explosión de un 
artefacto en una iglesia de Mo
tril cuándo se celebraba un fu
neral. Como consecuencia de 
esta explosión resultó muerto el 
comandante militar de la plaza. 
El hecho ha servido para en
carcelar a más de quinientas 
personas, a muchas de las cua
les se les ha administrado ya 
la ley de fugas.

La solidaridad con E spaña.—  
Una gestión de la U. G. T.
Barcelona. 9.— Se encuentra 

en P a r l a  el secretario de la 
U. G. T.. camarada Rodríguez 
VogSt que ha ido a la capital 
francesa p a r a  tratar con los 
elementos de la F. 8 . I. la for
ma de coordinar y centralizar 
toda la solidaridad y ayuda 
material quo todos los trabaja
dores vienen prestando a la 
U. O. T. y a  la causa do los 
obreros espafiolos^

LO M ISM O QUE EN 1913

El peligro de una guerra mun 
dial anunciado pormíster Hull

Wáshington. Ó.—El presiden
te de la Comisión senatorial de 
Negocios ha leído en el Senado 
una carta dol secretario de Epa
tado. señor HuU, relacionada 
con la situación Internacional, y 
en la que so contestaba al dlpu- 
tculo Jhonson. Después hizo a la 
Prensa las siguientes declara
ciones: "L a  categórica contes
tación dei secretarlo de Elstado 
a la pregunta del señor Jhonson

es una buena y clara indicación 
de lo que es la poUtica exterior 
do nuestro Gobierno y de la ne
cesidad do estar diapuestos a* 
velar por nuestra propia segu
ridad. El manifiesto deseo de 
conquista de las potencias mili
taristas y el aumento de sus ar
mamentos impondrá inevitable
mente una guerra a loo pueblos 
pacíficos, a menos de que las po
tencias mllitariatas cambien to- 
takncnte su conducto."

Las n o fíc ia s  gue nos llegan de fuera son de g r a fo  e sp e 

r a n z a  para el fin de nuestra guerra; pero no nos ha- 

gamos ilusiones: la victoria tenemos que ganárnosla 

nosotros; n a d ie  nos la regalará.

Deopuén de la calda del Nor
te repirtrticano, las corrientes 
de deserción en el campo ene
migo surrieroffi un gran añrt- 
noramlento. £3 motivo fué, sin 
dudo, la explotación realizada 
por Franco de inis éxitos en 
aquel f r e n t e ,  principalmente 
cuando la calda de Asturias, 
que pudo, si no liquidar, si pa
rausar transitoriamente el es
píritu que, naciendo del des
contento y malestar en la Es- 
pafia fascista, guiaba a Ioa sol
dados a abandonar el Ejército 
rebelde.

Desde el principio de la ofen
siva de Franco en el Norte, la 
deserción tuvo en cada fase sus 
altibajos, «.mando ei enemigo 
castigaba a Euzkadi y Santan
der y el Ejército Popular rom
pía el fuego en Brúñete, el te
rritorio enemigo sintió una sa
cudida, y las evasiones, a pa
sar de lo que ocurría en el Nor
te, aumenlaban. .'HOs t a r d e ,  
después de una nueva quietud* 
cuando la calda do Santander, 
en cuanto las armas republica
nas emprendieron la orensiva 
de Aragón, los síntomas de de
serción tomaron nuevo impul
so y un incremento real.

calda de Asturias creó 
una situación de debilitamien
to. pero la gran ofensiva po
pular de Levante ha vuelto a  
abrir la vfa de la deserción, lo
grando fomentarla y estimu
larla en el Ejército y la reta
guardia fascista.

En las últimas semanas to
dos los f r e n t e s  republicanos 
acusan el desarrollo de esta co
rriente. En Extremadura, en 
pozoDtonco, p o r  Granada, en 
los sectores del Centro, eo ei 
XiSte, las evasiones individua
les y colectivas se suceden. Pe
ro tos desertores no presentan 
ahora los miBmos*sintomas que 
antes. A h o r a  la mayoría no 
vienen solos: traen en su com
pañía sus armas de lucho. Des
pués de nuestra operación en 
Levante las deserciones en la.«» 
nías facciosas han aumentado 
más. El hecho demuestra que 
nuevamente el espíritu de con- 
flanza renace con p o ta d a  en 
e| otro lado y que los que siem
pre han sentido la causa del 
pucMO, aunque en algún mo
mento haya c r u z a d o  por su 
mente la Image i de la duda en 
el triunfo, se deciden a venir al 
lado de los su>*os, de los quo 
defienden sn porvenir y el de 
todos los españoles antifascis
tas y leales.

Esto tiene una gran Impor- 
taneJa, pero los resultados sa
rán mayores a medida que nos
otros sepamos utilizar esta si
tuación, desarroüaria intensa
mente a través de una propa
ganda arrolladora, Inteligente 
y continua sobre la Ei^afia In
vadida, La propaganda sobre 
los soldados españoles, obliga
dos por la fuerza a servir a  
Franco, tiene en nuestra gue. 
rra un valor particular, pero 
su etlcocJo, siempre grande, lo 
es mas cuando estas tenden
cias de deserción dejan ver su 
curva de ascenso y se las vi
goriza con una profunda agi
tación republicana en el terri
torio rebelde.

otras ocasiones nticstra 
propaganda, realizada unas vo
ces con material lanzado des
de nuestros aviones, otras me- 
.diante ei altavoz, tas charlas, 
las octavuias y otros medios 
por los comisarlos en los diver
sos frentes, propaganda hecha 
con método y con conocimien
to de la misma, dló muy bue
nos resultados.

Ahora que vivimos un pro
ceso de inteiiHlflcaclón de las 
deserciones, dar a la propagan
da desde los frentes y por to
dos los di^más medios (Ki*«lhies 
la Importancia que exige el mo
mento. rontrlbiilrá a obtener 
mayores resultados luiucdlatas, 
a  Incrementar los evasiones do 
los fltns fascistas y desarrollar 
dentro dol Ejército y la reta
guardia el espíritu de lucha 
contra Franco y los extranje
ros.

iy.os^Estatales, ,guItura.qob.es.



UNA VEZ MAS SE HABLA DE LA RETIRADA DE LOS INVASOR!
Mientras estudian los diplomáticos 
¡logremos nosotros su retirada militar!

M OTICIAH IO
UnONACIOKAl'

LA G U E R R A  D E  ESPA Ñ A  PR EO C  U  PA 
AL M U N D O  E N T E R O

Las últlmiM decisiones de la 
I Cámara de los Comiines respec- 

B  Ja DOII rehuye cumplir sus hundiritlento de buques en
^ : el Mediterráneo; las categóricas ^

I respuestas de raister Edén a las 
¡ concretas prejnmtas que se le 
: formularon sobre la proceden

cia de las ai^reslones; la conmi
nación de sancionar severamen
te la repetición de loa^lu^chos, y

m á s  de

compromisos
Paria, 8.— La nota entregada 

ál Gobierno japonés recuerda las 
cláusulas del Tratado naval de 
Londres y sus limitaciones, y 
hace presente al Japón que no 
ha desmentido los rumwes se
gún los cuales construye buques

el viraje efectuado, siquiera sea 
aparente, en la actitud de Ha

de acción.

B  pacto nipogermanoitalíano
Tokio, 8.— Ê1 portavoz del U i- 

niaterio del Interior ha anuncia
do que el Gobierno se propone 
reforzar el pacto antlcomuniata 
nipogermanoitalíano. y a tai 
efecto nombrará en breve fun
cionarlos especiales en Roma y 
BerMn.

superiores a dichas limitaciones, i na, asi como un acercamiento 
S l’el Japón no contesta. Fran- . amistoso a la Gran BretaAa que 

d a  consultará a las potencias i amenaza debilitar el eje Bcrlln- 
flrmantes del Tratado de Lon- | Roma, hacen que la lucha que 
dres para recobrar su libertad ^jj RiipaAa se desarrolla atraiga

preferentemente la atención del 
mundo con ma3:or Interés aún 
que la situación de Alemania y 
la contieivda Japi'm-Chlna, a pe
sar de la gran Importancia que 
revisten ambas cuestiones.

Porque de la guerra de Es- 
fiaAa pueden surgir insosi»echa- 
da« contingencias que influyan 
de modo decisivo en la vkla In
ternacional; mas no cabe ha
cerse Ilualones res|>ecto a la 
conducta que Italia seguirá en 
dicha contienda.

Cierto que la economía Italia
na está en franca bancarrota; 
no menos cierto que los solda
dos que en EspaAs defienden a 
Franco hai'eu falta a Halla en 
Etiopia, y tal vea muy pronto 
sean necesarios en la frontera 
Bustriaea; cierto también que 
los efectivos de armas, nuinl- 
oiones, hombres y diaero <más 
de tren mil nilHones de liras) 
invertidos en anxillar a los re
beldes do Salamanca no han 
rendido a Italia la más mínima 
oompenéaolóa hasta la fecha; 
pero, a pesar do todo esto, Muo- 
oolinl no remuiolará a  las po
sibilidades de ou ‘'negodo** sino 
obligado por circunstancias ver
daderamente apremiantes.

Por eoo, en la entrevista con 
lord Plyroonth, mientra# los em- 
baiadores de J'^raacla y Rosla 
fijaban en el 6S |>or 100 la pro
porcionalidad de los *'vo1iinta- 
rioo» eatrsajeroft que deben ser 
retirados de la guerra espaflo- 
la. Italia y Alemania sostienen 
la cifra de S.OOO en total, sien
do asf que solamente de nacio
nalidad Italiana pelean a taa

B  Japón controlará las ¡deas...
Tokio.— Durante la sesión de la 

Dieta, un diputado preguntó al 
ministro del Interior si el Go- 
hiemo se proponía implantar en 
%1 Japón un régi.wn totalitario 
semejante a  tos de Alemania e 
lU lla .

E l almirante Suetsugo nvanl- 
ttetó que no era partidario de 
la doctrina fascista, pero que te
nia el propósito de ejercer el 
control Ideológico que le permi
ta triunfar de las dlflculUdes 
actuales.

B  Canadá no tolera faKÍos
Ottawa, 8.— El ministro de 

Justicia ha publicado un decre
to declarando ilegales las orga- 
niaaclones fascistas y nasa en 
el Canadá. Ha manifestado que 
está decidido a ‘perseguir a di
chas organizaciones.

Los Balcanes se previenen con- 
I tra  la fnerra
' Atenas. 8.— La Prensa griega 

se muestra muy esperanzada en 
la  próxima reunión del Consejo 
de la Entente Balcánica, que 
tendrá lugar en nvarzo, en An
kara.

Los periódicos dicen que los 
pueblos balcánicos sabrán de
fender la paz y la prosperidad 
de la Europa suroriental contra 
toda amenaza de que pueda ser 
objeto.

órdenes de Franco 
40.000 hombres.
> Sin embargo— ; oh poder del 
“vil metale**!— . en los círculos 
diplomáticos y poUtlcos circula 
el rumor de que MussoHnl me

que mientras atiende a su con- 
: venleocla movllitando tropas y 

efectivos s e g ú n  le conviene.
' quiere, no obstante, cobrarlo co

mo un favor.
I ÍM actitud de Italia y sus 

cedería a retirar el 50 por 100 ¡ decisiones pueden Imprimir una 
de sus “voluntarios*’ en EopoAa . fase decisiva a la guerra espa- 
sl Inglaterra accediese a reco- ' Aola, y como en nuestro suelo 
nocer el Imperio Italiano en i se está ventilando el pleito nnin- 
Etlopia y  a conceder un em- > dial del fascismo contra la de- 
préstito, coniprometléndoHe Ha- ' mocracia, del resultado de esta 
lia, además, a suspender toda  ̂ lucha puede depender la mar- 
su campafta antibrltáníca en el  ̂ cha de la ]>olftlca Internacional
mundo árabe.

Por otra parte, se habla en 
los mismos circuios de la *‘re- 
tirada secreta” do las fuerzas 
Italianas en Espafla, y se da a 
esta decisión el valor de un do
ble Juego seguido por el **duce”.

y el porvenir de lo« p<ieblos.
Entre tanto, los combatientes 

I espafloles no nos bucemos Ílu-< 
siones, y, **por si acaso”, segui
mos firmes en la lucha, dispues
tos a aplastar al fascismo, con 
o sin Mussollnl.

La retirada de ^Voluntarios^*
La próxim a serrana sabrem os si he
mos de seguir luchando contra los 

soldados del ^^duce’ ’
ellos se tenían informes fidedig
nos. según los cuales Italia va a 
retirar las tropas que bajo la 
denominación de voluntarios”

Londres. 8.— El presidente del 
Comité de no intervención, lord 
Plymouth. recibió por separado 
a ioB embajadores <le Francia, 
Italia y Rusia. Se sabe que es
tas oonversaciones, que han si
do interesantes, han servido pa
ra discutir las medidas que el ! creta”.

tiene en Espafia. retirada que, 
según aquellos informas, va a 
realizar bajo ia fórmula ”se-

Comlté adoptará para acelerar 
su trabajo, de modo eepecial la 
rotirada de los llamados volun
tarios que intervienen en la lu
cha de ElspaAa.

Maftana. miércoles, dioho pre
sidente recibirá al encargado de

También se sabe que todo es
to está relacionado con el hecho 
de qxw Italia está dispuesta a 
oolaborár en las medidas adop
tadas por la Gran BretaAa, a 
fin de poner término a la plráte- 
ria.en el Mediterráneo, y en cu-

N ^oc lo s  alemán. Wornann. y la i yas medidas colaborará la Repú- 
conversación girará tambi'éh so- ' blioa francesa.
br# los mismos puntos tratados 
en ias habidas hoy entre lord 
Plymouth y aquellos embajado
res.

En los circuios británicos bien

En los mismos oiroulos se pre
dice que la determinación sobre 
la retirada de tos voluntarios 
puede quedar ultimada a fines 
de la semana en ourso. o bien

Informados habla esta noche | en los primeros dios de la si- 
bastante optimismo, pues en  | guiante.

Se reóne el Consejo de Defensa 
en Italia

Roma, 8.— Hoy se ha reunido 
por quinta vez. y en el Palacio 
ác Venecla, el Consejo Supremo 
de Defensa italiano, bajo la pre
sidencia de Mussollnl.

La retirada de 'V oluntarios" 
italianos en España

París. 9.— Comentando la ac
titud 4cl dictador Mussollnl con 
relación a la guerra de Elspafia, 
el corresponsal del diario dere
chista ”L^ M alin” escribe desde 
Londres: ”En la última sesión 
pienaria del Comité de no in
te  r v enclón, Francia. Inglate
rra y  la U. R. S. 8. prect^rüza- 
ron la evacuación, por lo menos, 
de un 6S por 100 de los comba
tientes extranjeros en Espafia. 
mientras tos delegados alemán 
e Italiano se mantenían en la 
cifra de 3.000.

Hoy se cree que Mussollnl, 
dispuesto a aceptar un compro
miso, aesederia a la evacuación 
del 51 por 100.

M cdemización de equipos en 
el Ejército inglés

Londres, 8.“ Ehi«la sesión de 
hoy en la Cámara de los Comu
nes, numerosos diputados han 
preguntado ni ministro de la 
Guerra sobre el estado dcl re- 
olutamiento y las mcdidiLs aJop- 
tadns para activar loa uiijta- 
micntos, así como los tomados 
para la modernización de !os 
equipos del Ejército británico.

K1 ministro se ha limitado a 
contestar que desde 1 de no
viembre de 1037 a 29 de enero 
do 1D38, los alistamientos en el 

regular han sido de 
».0 6 2 hombres, lo que ropreacn- 
la  un autnriito de un 32 pí>r IDO
Süi 5 .^ I»criododcl afio uatoiior.

Los propósitos dcl ''duce**
P ide e l reconocim iento del Im perio ita^ 
liano y  un poco dineJ*o, a cam bio de re 

tirar sus tropas de Elspaña
<L’Humarüté> oscribe: cNada.

absolutamente n a d a ,  permite 
afirmar que Italia esté dispues
ta a retirar sus tropas de Es
paña ni tampoco a renunciar a 
su próxima ofensiva. «Por el 
contrario, a cambio de un re
conocimiento del Imperio y con
cesión de un empréstito, os po- 
sible> que Mussolini esté dis
puesto a formular clértas pro
mesas. Italia proclamarla su 
respeto fiel a la integridad de! 
territorio espafiol; prometerla 

. paralizar la propaganda anti
británica en el mundo árabe: 
pero ningún soldado saldría de la 
Península Ibérica: nada ac opon
dría a la ofensiva del Ejército 
Italiano en España, En cambio, 
Mussolini habria obtenido el re
conocimiento imperial, que tan
to desea.>— Fabra.

NOTICWai

NACIONAÍ
La distribución de tabac« l
Barcalona.— Por el org ,̂^ • 

mo competente se ha dispon 
tp la creación de la cartilla a, 
ra la distribución d ^  tab«i ' 
con objeto de que el consta 
dor encuentre más facilldi4a 
para su adqtiisición.

Los hombres de los frcitn 
como todos los buenos espú» 
les, deben acudir en ayuda i

los eracuados
De acuerdo con el criteni. 

que reiteradamente ha expuo-- 
to el delogado de Evacuadóti 
de que la tarea de evacuar Mi* 
drld no termina en la instala, 
ción de los evacuados, sino cfM 
debe continuar m i e n t r a s  á 
evacuado esté lejos de su ho 
grar, en forma de asistencia j 
suministro de l o s  elemental̂  
más indispensables, criterio qbi 
ha tenido expresión concreta <i 
la emisión de “Sellos de 
da a los refugiados” y en h 
suscripción Iniciada p a r a  h 
misma finalidad, la Delegaciáa 
en Madrid de la Direcdóo Ge 
neral de Evacuación y Refe 
glados ha comenzado a enviar 
donativos en metálico a W 
evacuados madrilefios. utiliste 
do para ello como medio mk 
cómodo el giro postal.

AJ hacerlo público, ponienk 
de manifiesto que las cuentai 
están a disposición de cuantea 
deseen examinarlas, se cote' 
place en expresar su gratUk 
a cuantas entidades y pen^  ̂
ñas colaboran en esta bense 
sa tarea d e ' aoltdaridad, y k  
duda que todos seguirán coe ; 
tribuyendo a esta obra de alk 
patriotismo y generosidad.

M is extranjeros visitan .£>p*^
Barcelona, 9. —  H a  llegsó® 

una Delogaclón de diputados 
escritores y  periodistas 
ata, noruegos, suecos y 
sea, que vienen a visitar la so* 
na de ia España repubUcana

E! alcalde de la ciudad lo* 
dló la bienvenida, a la que ^  
visitantes correspondieron eo* 
frases de simpatía y aliento 
ra nuestra causa.

T f S V l í ' '

- V

£7 /dscj.vmo ntvMonaf e intcrnacionál pcr<fiA T  orusl. Supif'ron 'lo (pte prrainn, <*onoc\an su fríw- 
cemfcncúi. Y el ”num c»” dr Franco, oftaaorado por AfuaaoHni e Hií/cr, dcdd'tó rCCOnquiatar ¡(l

ciudad COH arrcijlo o cate plon.,^

M artínez Barrio, a París
Barcelona, 9.—H a  salido ^  

ra París el presidente de fj' , 
Cortes, señor Martínez f
para tomar parte en un f: 
público en el que interv'endt»  ̂
representante! de diversos v 
lamentos en favor de Bapé®** ;

El “ cachorro de laj 
loba*’ fascista, as-1
cendido por asesi-j para tomar parte en un 

nar españoles
Roma. 8.-^Por primera vez, 

un periódico italiano ha recono
cido que Bruno Mussolini, hijo 
menor del dictador, ha luchado 
en la España rebelde, en la 
Aviación Italiana que ayuda al 
traidor Franco.

Este periódico es ”Il Messag- 
gero” y declaua que. por su ac
tuación ”en el cielo de España,
Bruno Mussollnl fué ascendido 
a capitán”.

Para intensificar la prodoccí  ̂agrícola
Barcelona, 9.— Ha vioitadok 

ministro de Agricullura 
Oomlalón de elementos 
tentativos del Comité ,
nal y Regional de la C. N. I 
que fueron a solicitar la 
cesión de patatas para la 
bra. de las que el Gobierno ̂  
la  República tiene en la 
ción de semillas de VaJe”®^ 
fundamentando la petición 
la carencia que de las 
llene la Consejería apricoia 
la Generalidad por haber 
ya empleadas a tales 
das las existencias de 
Importable. ^

En Ministerio dará las 
tunas órdenes para que 
seo se cumpla, á  fin de in l^  
slficar la producción agric®*^

Entierro de otro marino 
asesinado por los facciosos 

Tarragona. 9.— Se ha > 
cado el entierro de otra dr 
viotlmss del bombardeo del
que Inglés “Thoepencas Kstt
marino apareció ay «* ^  
ya do Tarragona, y 
asistencia de lae nutoridaocA 
ha tenido Inrrnr el sei*<íRo ^  
cemontorio brilánloo.
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